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PATOLOGIA.

Continuación de la hiitoria de la epidemia del cólera 
morbo sufrida en Málagaen 1834,_y observacio
nes hechas sobre ella, por el profesor de medicina 
D . fo s é  Mendozay Rico.

Aunque la incomunicación de Málaga por 
tierra era nominal solamente, pues ha entrado y 
salido el que ha querido, y aun por mar no im
pidió la entrada y salida de ios estrangeros,  por
que para eHos es insignifleante la nota de cólera, 
todo había causado un gran perjuicio al comercio 
del interior y mas á la navegación de cabotage y 
de América: la arriería tenia que enviar á per
noctar el ganado fuera, y que acreditar con frau
des que no había pasado de los palenques; y  por 
una cosa que no es fácil de averiguar ni compren
d er, en el lazareto de Mahon se Ies designaron 
treinta dias de observación á los buques proce
dentes de M.Uaga por llevar las patentes la nota 
de sospecha , y estar de consiguiente comptehen- 
dido este puerto en el artículo de la circular 
de 25 de agosto de 1817, y á los procedentes de 
Tarifa, Algeciras y Gibraltar en cuyas patentes 
iba la nota de padecerse el contagio del cólera, 
se les señalaron solo quince dias de observación, 
estando de consiguiente inclusos en el párrafo 6 
de la espresada circular, causando un sobrecargo 
de gastos á les buques salidos para América é is

las , y fueron alli á hacer cuarentena, para evitar 
no los desechasen alia por la nota de la patente.

En este año se ha presentado el cólera con 
una multitud de anomalías no observadas en el 
anterior: no ha tenido periodos a.scendente, des
cendente y estado marcados, ( i )  pues en junio 
principió á ascender el 16, y el 26 fue el de ma
yor mortandad, pues fallecieron 29 adultos y 6 
párvulos, y sin bajar de 20 ni pasar de 30 , es
tuvo hasta el 17 de julio , habiendo sido el 13 de 
este el de mayor número de muertos, pues fue
ron s8 adultos y 10 párvulos. En general la en
fermedad ha estado este año ma.s benigna que el 
pasado, pues ha sido menos mortal , y los sínto
mas no tan ejecutivos ni rebeldes. El número de 
enfermos ha sido casi igual ó mayor que el año 
anterior, pues ha sido mayor el número de fa
cultativos , y hemos trabajado mas en esta epide
mia que en la otra, y  los fallecidos en los trc.s 
meses de junio , ju lio y agosto solo a.^cienden á 
1288 inclusos 2.54 párvulos, pertenecientes por 
mitad lo menos á la inclusa, y de los 1034 , adul
tos han sido del cólera en junio 15Ó, en julio 411 
y en agosto 75 , que hacen un total de 642 , de 
los cuales 254 fueron hombres y 388 mugeres. 
Se ha conocido también este año la mayor bentg-

( i )  Cuando en la parte d« esta historia que in
sertamos en el número anterior leimos “ que la 
enfermedad permanccid estacionaria , aunque con 
ascenso y  descenso marcado., creimos notar a’guna 
contradicción en esta aserción, y no sabíamos cier
tamente como podía concillarse un ascenso y descen
so marcados con ei carácter estacionario que .al mis
mo tiempo se la concedía : mucho menos pcdianios 
concebir ascenso ni descenso habiéndose presentado 
casos en enero y febrero como igualmente en marzo, 
abril y mayo no con un drden verdadero, marcado 
y en algún modq progresivo, sino de tiempo en tiem
p o , y cuando en junio en los dias en que estaba mas 
cargada la atmósfera eran mas los invadidos, y en 
los que reinaban vientos N. ó N. O. y limpiaban la 
atmósfera sin alternativas de temperatura no eran 
tantos los atacados. Los datos y observaciones que 
leemos en este memento desvanecen por fin toda 
duda y convencen de que en efecto la enfermedad 
no ha marcado periodo ascendente ni descendente. .
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nidad de la enfermedad , no solo en el menor nú- 
inero de falLcidos y mas sanados, sino tam
bién e.i el gran número de enfermedades estacio
nales que han reinado simultáneamente c<'ti el 
cólera , y de las que han fallecido en los tres 
meses 392 adultos, y de los que 96 han sido hom
bres y 96 mugeres. Esta igualdad defallecidos de 
enfermedades comunes en ambos sexos, es prue
ba también del menor poder del influjo colérico 
que siempre se ceba mas en el bello sexo.

Este año no se ha observado como en el ante
rior ser invadidos los gatos, pero sí lo han sido 
con mucha frecuencia la? gallinas y los burros, 
y  mas las primeras, no solo en esta ciudad, sino 
también en pueblos inmediatos y e.i varios 
cortijos. También se ha observado caer muertos 
á bandadas los pájaros en los campos y en las 
poblaciones: y donde mas se ha visto esto ha 
sidoenM ijas y V elez , pueblos casi litorales, y 
situados á 5 leguas de esta capital el primero al 
O. y el segundo al E. Hasta aquí la parte his
tórica del colera sufrido en Málaga en 1834» Pa
semos á referir algunas observaciones, y permí
tasenos h^cer algunas reflexiones.

Se continuará.

C IU U J IA  P R A C T I C A .

Consideraciones sobre el modo de reconocer la matri% 
en sus enfermedades y  curarlas.

(Continu’.cíondel núm. anterior-)

Entre los numerosos tumores que se desarro
llan en diferentes puntos del abdomen en las mu- 
getes , hay varios cuya naturaleza es poco cono
cida , y que muchas veces dan lugar á errores de 
diagnóstico. Estos tumores se desenvuelven á veces 
instantáneamente, y después de haber durado mas 
ó me IOS tiempo , desaparecen de repente pata re
producirse en otra época.

En el 6 de marzo del año anterior fue recibi
da en el Hotel-Dieu de París, una muger que 
presentaba en la región de la matriz un tumor 
que parecía un embarazo de seis meses poco mas 
ó  menos. Aseguraba que había cuatro meses que 
este tum or, .que era can voluminoso como se ha
llaba actualmente , había desaparecido repentina
mente del modo mas completo. El ayudante que 
la reconoció, creyó percibir que se hallaba situa
do en la matriz; pero á la visita de la mañana si
guiente Mr. Dupuytren reconoció que este tumor 
abdominal pareda que tomaba origen en el híga
do y se e.stendia hasta la pequeña pulvis; que no 
parecía asemejarse á la naturaleza de los que se 
desarrollan y desaparecen de golpe en algunas mu
geres histéricas, y era probable que el error que 
producía en esta muger provenía de su posición 
en la cama. Sin embargo dió lugar á formar al
gunos cálculos aproxiirattvos interesantes.

Una señora do altaclase había sido acusada de 
infid-flldad por su marido, porquede vuelta de 
un largo viage encomró su vientre abultado en 
los términos que se halla comunmente á los seis 
me.ses de embarazo. Llamado Mr. Dupuytren la 
reconoció y percibió que el cuerpo mismo de la 
matriz tenia el voiuinen que presenta por lo regu

lar al cuarto mes déla concepción ; pero no pudo 
asegurar que hubiese embarazo.

Llamado de nuevoá los doce días encontró que , 
la matriz habla vuelto en un momento á su vo
lumen ordinario, de cuyo hecho debiera haber 
sospechado que había sucedido el aborto; pero 
esta señora que ya muchas veces había observa
do semejantes resoluciones momentáneas del tu
mor abdominal, le invitó á que volviese á visi
tarla pasados algunos dias , y habiéndolo verifi
cado halló que efectivamente había vuelto á pre
sentarse el tumor.

Los que se desarrollan asi de repente tienen 
las mas veces su asiento en ios intestinos, pero 
en el caso referido y en otros muchos bien ob
servado, ha sido el cuerpo mismo de la matriz 
abultado probablemer.te por gases que sé 'des
arrollaban en su interiur, aunque no se haj’a 
nifestado su salida cuando el tumor se ha di
sipado,

• Hace algún tiempo que Mr. Dupuytren pu-* 
do observar la esposa de un magistrado de pro
vincia, que había venido á París para cura'rse 
un tumor de esta especie. Desde luego creyó es
te profesor qae se hallaba la matriz abultada por 
contener hldatides, una m ola , 6 un cuerpo f i
broso ; pero habiéndole asegurado esta señ,ora 
que este tumor desaparecía á veces completa
mente sin que arrojase por la uretra ó  por la 
vagina ni gases ni liquido alguno, se conven
ció de que el tumor era de la especie de loa que 
acabamos de describir.

En las memorias de ¡a academia, de medicina 
de París se lee un escrito muy interesante d e l 
Dr. Melier sobre las enfermedades de la matriz.

Considerando este ^médico insuficiente el re
conocimiento del tacto para conocer de un modo 
exacto y preciso la naturaleza 'y ei grado de gra
vedad de las afecciones del útero, cree absoluta
mente indispensable para la Tt^ctica médica de 
ellas, la aplicación del instrumento llamado spe- 
culum uter.i. En los términos que lo usa Mr. 
camier su inventor , es difícil de introducir y 
produce dolores, porque si bien es , verdad que 
para evitar este inconveniente le construyó que
brado, es decir dividido en muchas piezas que 
se introducen reunidas en un pequeño volumen 
y que luego se separan de modo que permitan es- 
plorar ei cuello del útero y la vagina ; no es me
nos cierto que aun con esta modificación tiene'el 
inconveniente de que ios bordes de las piezas Sé- 
paraoas al juntarse pueden pellizcar los pliegues 
de la vagina.

Las dificultades de la Sntrodución del specu- 
lum sencillo , y los dolores consiguientes provie
nen deLvacio que forma su cavidad; porque ios 
pliegues de la vagina penetran por dicho hueco 
y tienden á llenarlo, de modo que este instru
mento no puede llegar hasta el cuello sino á fuer
za de empujes violentos y como saltando de unas 
á otras arrugas. Pero si en lugar de estar abierto 
por su estremidad , es un cilindro lleno como una 
sonda de las que sirven para la urétra; se evitaj- 
rán e.‘'t9S inconvenientes. Con este objeto Mr. M í-  
lier ha hecho construir un cilindro de palo qut 
se adapta perfectamente á la figura y al calibre 
del speculum d e ‘Mr. llecam ier, cuyo dlír’ dro dé 
ébano torcido y bien ajustado á la cavidad dcl 
instrumento , termina -por una de stis estremida*-
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Sreí. redactores de! Boletín de medicina, cirugía 
y  farmacia.zzzEn la estrechez de mi práctica y es
tudio meditaba hacia dias sobre estas grandes cuestio
nes: el cólera morbo que asóla la Europa ¿es contagio
so? ¡Hay alguna identidad entre este y el esporádico? 
El carácter mortífero que presenta ¿será bastante 
para retraerme del plan fisiológico que siempre, y sin 
motivo de arrepentimiento hau adoptado buenos es
critores ? Todas las curaciones que se atribuyen al 
óxido de bismut, á la coloquintida, y á otra multi
tud de remedios tan ponderados por los periódicos 
estrangeros y nacionales ¿ no son empíricos ? ¿No se 
hubieran conseguido mas acertadamente con un, mé
todo filosófico? En esta triste situación me hallaba 
«uando fui llamado el dia 13 de setiembre por la jun
ta de Sanidad de la villa de Lodosa para ilustrarla 
sobre una enfermedad mortífera que hacia tres dias 
se habia presentado en aquella villa. En el momento 
vi que era el cólera morbo epidémico , por la gene
ralidad con que acometió á todos los que estaban pre
dispuestos. Como el objeto de mi comisión no solo 
era satisfacer á la junta de Sanidad de Lodosa en mi 
declaración, sino tranquilizar ios ánimos de ios ve
cinos de mi pueblo , la villa de Sesma , que estaban 
en una continua alarma sobre el contagio de dicho 
cólera, hice todos los csperimentos que estaban á mi 
alcance para certificarme de su propiedad contagio
sa; pues de mi declaración pendía el que la junta de 
sanidad de Sesma continuara en las medidas de en
cierro que habia comenzado ó que las suspendiera. 
Tres dias seguí visitando dicho pueblo de Lodosa sin 
advertir ni el mas mínimo caso que hiciera sospechar 
el contagio. Esto junto con mi interior convencimien
to , y apoyado en los mejores escritores y  observado
res del cólera morbo en diferentes latitudes, me obli
gó á declarar oficialmente á dicha junta que el cólera 
que se padecía en Lodosa era el mismo que en esta 
villa y otras de la ribera se presentaba todos los años 
en los fuertes calores de agosto y setiembre de un 
modo esporádico : que causas desconocidas en su ori
gen le daban un aspecto epidémico : que supuesto que 
la villa de Sesma habia padecido la epidemia del ca
tarro convulsivo, precursor del cólera en muchos paí
ses, la consideraba dentro del círculo colérico, y 
que por consiguiente las medidas sanitarias que la 
junta debía tomar hablan de ser sacadas de las reglas 
higiénicas. Este p.iso me confirmó en la nulidad del 
contagio del cólera y en su identidad con el espo
rádico.

En cuanto'al método curativo, sin embargo de 
que mis ideas fisiológicas me impulsaban á adoptar el 
método de las irritaciones gastro-intestinales ,  lo  con
fieso sin rubor, las preocupaciones médicas, y el 
buen resultado que en el cólera esporádico habia ob
tenido con los opiados y demulcentes me determi
naron á preferir este plan ú otro cualquiera. Bien sea 
que el cólera en sus principios eligió los sugetos mas 
estragados, ó que el pian curativo no fue acertado; 
lo cierto es que tuve poco que felicitarme con el en
sayo del plan de Sidenan. Con el desconsuelo que se 
apoderó de mi espíritu al ver como esta hidra se bur
laba de las armas que otras veces la habían venci
do , seguí algunos ¿lias hasta que, aunque muy atra
sado, recibí el número p de su apreciable periódico, 
y  otros del Eco del comercio, en los que se anun
ciaba la aristoloquia como antídoto del cólera. Aun
que esto de antídotos siempre me ha olido mal, era 
preciso agarrarse á un hierro rosiente, y con tanto 
mas gusto, cuanto que eran nádamenos que médicos 
de Sevilla los que predicaban sus buenos efectos. Con 
este tesoro llega el ai de setiembre y también el có
lera á la villa de Sesma. Vaya, aristoloquia, ya estás

en la lid : mi fortuna médica pende de tu valor, va— ~  
yan los autores médicos antiguos y niodernos á un 
rincón. En el’ tratamicnto deJ cólera no me atrevo á 
ser fisiológico porque ei aspecto de la algidez me 
aterra ; los opiados me han abandonado con que Eja 
ergo á la aristoloquia.

Primer enfermo, un hombre de oficio pastor, 
de 3a años de edad, sumamente robusto, se roe pre
senta á las 24 horas de un ataque de diarrea, coa 
todos los síntomas del cólera er el periodo álgido. En
sayo la aristoloquia en la forma que VV. recomien
dan en número p de este periódico, ( i )  y á las pocas 
horas sobreviene una reacción muy lánguida, con 
un completo idiotismo. En este estado siguió dos dias 
á pesar de haberlo combatido fuertemente con el tra- 
t.amiento de las irritaciunes cerebrales. Viendo que 
no conseguía ningún alivio recurrí á la aristoloquia 
en la misma forma, y acto continuo sobrevino un 
raptas de sangre á la cabeza , que en el espacio de 
media hora hizo sucumbir al paciente. Se previene 
que desde el momento que usó el enfermo las prime
ras dosis de aristoloquia hasta el fin de sus dias se 
suspendió el vómito y la diarrea. Preséntanse nueves 
casos, y atribuyendo yo el mal éxito del antidoto al 
estado adelantado de la dolencia en este enfermo, 
continué usándolo en los seis primeros, y todos fue
ron por el mismo camino; idiotismo completo, sopor 
y  muerte es lo que he visto con el uso de la aristo
loquia. Cuándo seremos francos en medicina , decía 
y o , tirándome las barbas, y se harán las observacio
nes como encargan los maestros del arte. Porque en 
uno ó dos enfermos ligeramente afectados del cólera 
se haya notado alivio con el uso de la aristoioqitia, 
sin mas exáinenni rigor ¡se han de llenar ios diarios 
de artículos que seducen por las firmas cen que se 
garantizan? Vaya señores que hay mucho empirismo 
en medicina , y mucha afición ú marchar por la sen
da de la rutina. Ei objeto, pues, con que escribo es
tas reflexiones no es otro que suplicar í  VV- se nie
guen abiertamente á insertar eu su periódico los re
medios empíricos como el de los Sres. Resuche y Mar
mol , que no solo atrasan la ciencia, sino que en ¡a 
actualidad hacen desperdiciar un tiempo precioso en 
los principios, tiempo que yo lloraré siempre. En 
mi estado congojoso la razón médica iba ya á recobrar

( i )  Sentimos decir que en esto ha padecido equi
vocación nuestro apreciable comprofesor, pues no 
acostumbramos á recomendar mas que aqueilot séres 
medicinales que hemos sometido d la tsperiencia y  
de cuyos buenos resultados podemos responder coa 
seguridad', asi es que respecto de ¡a aristoloquia no 
hemos hecho , en cumplimiento de nuestro deber co
mo periodistas, mas que dar conocimiento o! publico 
médico de lo que acerca del espresado vejeta! se 
habia publicado y  nos limitamos á transcribir á  
nuestros lectores un artículo inserto en el n. 1948 
del Diario de comercio, literatura y  artes_de Se
villa , sin hacer el menor comento en prd ni en con
tra de un ser que no habiamos empleado contra el 
mal colérico, reservando paro otro número dar 
nuestro dictamen acerca del particular. En el nú
mero inmediato manifestamos que, aunque no había
mos sido muy felices con la administración de la aris- 
toloquía, pues hasta entonces habíamos observado mas 
perjuicios que ventajas , copiábamos otro nuevo arti
culo del arriba citado Diario de Serillo para que 
enterados nuestros lectores nos ayuda.scn á juzgar 
con esperimentcs de la inexactitud ó verdad de ios 
practicados en Sevilla por los Sres. Resoche, Mar
mol y]]Risco : asi es que nosotros solo hemos espuesto 
el medicamento al juicio público como dudoso para 
su examen; pero no de modo alguno como- específico 
acreditado.
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su imperio obligándome á ensayar un platijquelas 
ideas que de antemano tenia recibidas sancionaban, 
y las seis primeras victimas se hubieran escusado si 
con la discreción que después entablé el plan de las 
irritaciones gastro-intestinales lo hubiera comenzado 
en mi pueblo; pues precisamente los seis primeros 
sugetos eran de los mas robustos de su vecindario.

Escudado pues, con la fisioidgia y siguiendo el 
camino que V V . tan bien han tratado en sü aprecia- 
ble periódico , he continuado consiguiéndo los mas fe
lices resultados desde el primer dia que lo abrace, 
con especialidad cuando las evacuaciones sanguíneas, 
tanto locales como generales , se hacían con pronti
tud ; pues eii tal caso han sido muy pocos los que han 
llegado al periodo álgido. ^

De todo esto he concluido que el colera que 
se ha padecido en estos pueblos es el mismo que otras 
estaciones han presentado , hecho epidémico por cau
sas que VV. también han analitado en su periódico. 
Que lo mismo se observa en este pais con los catarros, 
pulmonías y neuralgias de toda clases, y fiebres in
testinales, y qiie el método racional es el fisiológi
co ; pues aunque yo cambien he logrado alguna cu
ración con ios calomelanos y otros medios empíri
cos, tengo fundados motivos para creer que se han 
curado ios enfermos á pesar de su uso. En prueba de 
■ello, ei dia que fui nombrado médico titular de esta 
villa , eucQOiré ocho enfermos uncionados y en el pe
riodo álgido. Como habia poco paño que cortar ó don
de cortar , traté de ver el .partido que podía sacar de 
la espectacion. Efectivítmente, á ninguno hice otra 
cosa que engañar con prescripciones insignificantes, 
y  tuve el gusto de verlos venir á la salud a todos 
ocho. Concluiré yo de esto que estarse un medico 
con las manos debajo del sobaco es un gran remedio 
para el cólera. Diré s í , que un médico filósofo puede 
sacar partido de todos los modificadores del hom
bre , y que tan empírico es para mí el que dice, las 
sanguijuelas , las sangrías son buenas para el cólera, 
como el que afirma que con ia aristoloquia y otra 
clase esclusiva de remedios se triunfará de tan terri
ble mal.

La marcha verdadera, los'principios que deben 
tenerse presentes, no solo en el cólera sino en todas 
ias enfermedade.s, son los que VV. con tanto acierto 
emiten en su periódico, que no tiene otra falta que 
ser corto en materias médicas para quien ansia por 
saber. Para las tres facultades que abraza son pocas 
fas p'ígiaas', y aunque el desembolso es pequeño, con 
gusto lo aumentaríamos los suscriptores si nos dieran 
VV. mas que leer.

Con los buenos periódos que contiene roe pro- 
íneto que el espíritu médico nacional va á cambiar, 
y  que'lOS-profesores nos acostumbraremos á discur
rir por nosotros mismos.

Si V V . juzgan de algún provecho estas líneas, se 
•dignaráñ publicarlas, y si no quédense para nosotros. 
Es de VV. su atento servidor q. s. m. b. Mendavia 
y noviembre 13 de 1834.— El licenciado en medici
na Juan Bautista Péruh.

B l B U O Í x H A F Í . i .

'Observaciones sobre la curación del cólera asiático, 
por el D r. Stevens ,  traducidas del idioma ingles 
por el D r. D . jo s é  María Velazquez , director 
del cuerpo de médico-cirujanos.

He aqui un follrtito que aun cuando no tie
ne mas que 38  p.íginas y trata de una materia 
en la cual no es ,jrudeiue quien no duda, se 
presenta con tales pretensiones y está escrito con 
un espíritu tal de convicción en su autor, que

creeríamos faltar á la primera de nuestras obli
gaciones editoriales si le juzgásemos en unas 
pocas lineas. Existen ademas varias razones para' 
que oüs estendamos mas de lo que tenemos de 
costumbre en la revista de esta obrita; en ella 
se presenta una teoría que ha hecho mucho rui
do en los Estados Unidos é Inglaterra, y que es 
tan contraria á todas las opiniones médicas ge
neralmente admitidas,que solo ios felices resulta
dos del método curativo, fundado en sus princi
pios, podrían darle alguna importancia: en este 
folleto el Dr. Stevens pondera aquellos, y la 
Abeja en un artículo, escrito sin duda alguna por 
quien no' conoce una palabra de la materia, los 
ha ponderado también. Fuerza es que nosotros, 
yaque hablemos de la materia, pongamos en su 
justo lugar estas exajeraciones, no solo para que 
nuestros lectores sepan el aprecio que deben dar 
á las aserciones del Dr. Stevens, sino para impe
dir también que los estrangeros digan, como lo 
han dicho varias veces, que adoptamos todo lo 
que nos envían, sin examen ni conocimiento de lo 
que ha pasado entre ellos. Hacemos, pues, una 
sucinta historia délos descubrimientos del Doc
tor, sacada de su grande obra sobre la sangre, 
publicada el año pasado en Londres, y de los pe
riódicos médicos ingleses y americanos.

En el año de 1 8 3 0  vino el Dr. Stevens de Amé
rica á Inglaterra con ánimo, como decía, de pre
sentar á los .nédicos ingleses descubrimientos im
portantísimos sobre la curación de las calenturas 
malignas. Según é l, estas calenturas ( en las cua
les incluía todas ias que él llamaba fiebres 
continuas, malignas y violentas y también el có
lera asiático) son producidas por el estado vicio
so de la sangre. Para probar esta aserción no solo 
presentaba numerosos casos de curaciones, hechas 
según él suponía, remediando aquel estado, sir.o 
también los resultados de muchos esperimciitos 
que había hecho con la sangre humana, de to
do lo cual deduda tres conclusiones que encier
ran los fundamentos de su doctrina de las fiebres.

des

Estas conclusiones son ; i.® que en las fiebres
continuas malignas y violentas, á porción que'.se 
va alargando el curso de la enfermedad , la san
gre se adelgaza, perdiendo sus partes sólidas ó 
salinas y haciéndose no solo negra sino también 
muy suelta, resultando de esta pérdida y disolu
ción el quedar de.spojada de .su poder preservativo, 
volviéndose á toda prisa inerte , y reduciéndose á 
un liquido con poca ó ninguna vitalidad, ó inca
paz de estimular al corazón ó sostener la vida: 
2 .® que en todas las variedades de fiebres malig
nas la principal causa de la pérdida del poder 
preservativo ó salino parecia set siempre la con
dición morbosa, ó por mejor decir la entera diso
lución de la sangre, y 5 .® que cuando se usaban 
medios apropiados para protejer á los órganos de 
la excitación aumentada durante el primer perio
do dei mal, y después de estar suficientemente 
reducida esta escitacion , se conseguía general
mente la curación usando mEdicinas salinas, que 
en estos casos no irritaban el estómago, obraban 
en los intestinos solo ¡o que era necesario, maiue- 
nian regularmente todas las secreciones, particu
larmente ias de la orina, y quedaba después ¡o
bastante para entrar en la circuLidon d impedirla 

dación de la sangre.
El 3 de mayo de 1 8 3 0  se leyó en la sesión or-

trem
para 
este 
cilid 
de u 
huec

(

pues
con<

Gulu
desp
baste
lent!
pO I
del

Ayuntamiento de Madrid



2 3 ,
des en un cabo redondeado y ligeramente Cóni
c o , que sobresale algunas líneas de la pequeña 
abertura del speculutn , inientras que la otra es- 
tremidad prolongada en forma de mango sirve 
para retirarle y  para tener el instrumento. De 
este modo puede introducirse con mucha mas fa
cilidad y causando menos dolores, un speculum 
de un gran volumen, que el mas pequeño siendo 
hueco ó sin cilindro.

Cuando únicamente se necesita reconocer las 
partes genitales internas, puede servir un specu
lum de estaño, de cobre ó de cualquier otro me
tal; pero si'hay que cauterizar con el nitrato 
ácido de mercurio que ataca fuertemente al esta
ño y al cobre, es interesante servirse entonces 
de un speculum de cristal. Dicho cilindro tiene 
también la ventaja de permitir el uso de un spe
culum de goma elástica , cuyo contacto irritaría 
menos las partes inflamadas.

Este instrumento arreglado con el cilindro tie
ne, como se ha dicho, la ventaja de que puede in
troducirse fácilmente aunque sea voluminoso, no 
obstante los quebrados son á veces una modifica
ción indispensable cuando es necesario dilatar 
Jas partes pata practicar algunas operaciones; pe
ro en este caso deben preferirse los que están cons
truidos pata dilatar solo el fondo de la vagina, 
puesto que esta es la sola parte que se necesita re
conocer.

Nadie ignora el modo de introducir el spe
culum , y porconsiguiente.solo advertiremos que
después de haber hecho penetrar con precaución 
hasta el fondo de la vagina , el instrumento ca
lentado con anticipación y untado con un cuer
po grasoso, se evitará el tropezar con el cuello 
del útero que debe encontrar la estremidad supe
rior del cilindro dejando de apretar sobre su estre- 
midad inferior, y apojando mas sobre el mango 
del speculum. Retirado el cilindro debe verse el 
Cuello del útero aplicado á la estremidad del tubo 
de modo que sobresalga y se coloque en ella. En 
seguida se pone delante del instrumento una luz 
encendida cuyos rayos se dirijen por medio de 
una cuchara de plata bien pulida que se sitúa en
tre ella y el operador, li icía el fondo de la vagi
na por lo que se ven perfectamente todas las 
partes de esta. Hecho esto se pUede obrar ya con 
certeza empleando los medios que vamos k  es- 
poner.

Levantando algo la pelvis después de colo
cado el speculum, basta echar un líquido cual
quiera ea el instrumento para á íi haños inmedia
tos al c'ielh del útero. Estos baños continuados no 
solo obran sobre el cuello que está metido en el 
líquido, sino también sobre el mismo cuerpo de 
la viscera.■Pueden repetirse y renovarse cuantas 
veces sea necesario , y se provoca la salida del lí
quido inclinando ligeramente el speculum. Cuan
do se quiera bañar ia vagina, sirve para el efecto 
ún speculum con muchos agujeros en forma de 
criba á fin de dar paso al liqiiidoy debe bañar las 
paredes vaginales. Estos agujeros del diámetro de 
dos líneas poco mas ó menos, no deben existir mas 
que en los dos tercios del largo del instrumento 
y d d  lado del cuello.

lis inútil decir que con este mdtodo puede In
yectarse el cociinieiuo de malvavirco 6 el dear-
ru z , ó el agua clorurada , las aguas minerales & c. 
y  aun una puchada clara de la fécula de pata

tas ó de cualquiera otra sustancia emoliente, de
biendo conservar las enfermas esta cataplasma sin 
que se salga y las empuerque.

Esta facilidad de introducir el speculum con 
su cilindro ha proporcionado á Mr. Mélier la idea 
de tratar absolutamente las afecciones del útero 
en los mismos términos que si fuese una herida 
esterna. Una desgraciada muger que sufría un 
cáncer adelantado del cuello del útero, estaba a- 
tacada de dolores crueles que ningún medicamen
to p'odia calmar; las inyecciones de toda especie 
Unidas á grandes dósis de opio tomado al interior, 
no producían mas que alivios momentáneos, cuan
do este médico renunciando á todos estos medios, 
aplicó inmediatamence sobre el cuello del útero, 
con el auxilio del speculum, un pequeño pelotón 
de hilas impregnadas de un ceráto ligeramente 
opiado. Desde ¿1 primer día produjo este medio 
un alivio sorprendente: esta curación fue repetida 
todos los dias con el cuidado de bañar y  limpiar 
el cuello con el mismo resultado, de modo que 
un solo día que se suspendiese se renevaban los 
dolores. Con ella se consiguió un alivio tan con
siderable que dio señales de que hubiera propor
cionado una curación-radical, si la enfermedad 
hubiese limitado sus estragos al cuello de la 
matriz.

Alentado Mr. Mélier con esta observación, 
ha hecho de este método un uso muy frecuente, 
empleando según la oportunidad , los emolien
tes, los resolutivos'&c. Después de haber intro
ducido el speculum lava el cuello del útero, y lo 
enjuga después por medio de una esponja ó  de 
hilas que se introducen con unas largas pinzas, 
en seguida pone en la entrada del instrumento 
una planchuela em'^apada en la pomada conve
niente , á la que em^fuja con el cilindro hasta que 
quede aplicada sobre el cuello; retirado entonces 
el speculum quedan colocadas las hilas y tal vez 
sostenida por los mismos pliegues de ¡a vagina, 
durante 24 horas, aunque la muger se dedique á 
sus ocupaciones ordinarias. _ .

Estos diversos métodos son de la mayor uti
lidad en un gran número de afecciones, que con 
otros no podrían curarse mas que de un modo 
indirecto. Asi Mr. Mélier después de haber usa
do la sangría de brazo y las aplicaciones de san- 
guijuelaseii las ingles, en el pubis, en el sacro 
y aun en el mismo cuello en la infiamacion crónica, 
considera á los baño's inmediatos corno uno de los 
mejores medios para calmar los dolores y acele
rar la curación. Se vale á este efecto del coci
miento emoliente de malvavisco ó de linaza, de 
la leche tibia, del agua de lechuga, del coci
miento de adormideras, de beleño , de la yerba 
mora , de salvado, de arroz, de la consuelda m a -. 
yor, de las aguas minerales de Spá, ( i )  de Plom- 
blers (2) mas ó menos suavizadas, y finalmente la 
cataplasma líquida arriba dicha. A  mas, entre una 
y otra curación deja en el cuello un tapón de hilas 
finas empapado en un liquidoconveniente 6 unta
do de ceraio.

( i )  Son ferruginosas acidulas frías. Puede con
sultarse para el uso de las de igual naturaleza en Es
paña el suplemento á la materia médica de Costee 
por D. Manuel Codorniu.—LL. EE.

(a) Son salinas termales.—LL. EE.
6 0
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- Igual efecto prodacen ios mismos medios en 
hs ulccr.jcirr.et superficiales y en las granulaciones 
dcl cuello.. Estas ulceraciones superficiales muchas, 
voces son la.caiisa délos fiojos rebeldes llamados 
íV.'̂ rosblancas, fc'.mpleando los baños locales, y Jas 
CHracioucs directas, ó cauterizando á veces lige
ra lueme con el rvitrato -de jplata (piedra infernal) 
se cúrala afección del cuello, eJ ñujo habituad, 
y al mismo tiempo los dolores de estómago que 
suelen acompañar comunmente esta enfermedad.

Las curaciones inmediatas son ademas indis
pensables cuando hay úlceras en el cuello del útero,

fin el endurecimiinto exirroso, mientras que 
no haya desorganización de las partes, no debe- 
mosdesesperar de obtener la resolución ; por lo 
que despiies de haber usado de un modo suficiente 
los emolientes y  las evacuaciones sanguíneas, 
^eden aplicarse directamente al cuello los tópi
cos resolutivos , las pomadas yoduradas, las pre
paraciones mercuriales, las preparaciones de oro 
&c. por cuyos medios Mr. Mélier ha conseguido 
grandes resultados; y el úlcimo caso que refiere 
es de un engruesamiento considerable y muy an
tiguo del cuello del útero que resolvió en muy 
curto tiempo.

Üna vez declarado el cátteer, son indispen
sables los baños inmediatos si no para obtener ó 
procurar la curación, á lo menos para paliar y 
calmarlos dolores. Estas lociones y medicamentos 
inmediatos tienen la gran ventaja de q.uitar per
fectamente la sanie que se reúne y adhiere alre
dedor de las llagas, y que absorvida y llevada á 
la economía produce rápidamente efectos tan fu
nestos á lasenfermas. También se han introduci
do hasta la misma cavidad del cuerpo del útero, 
mechas de hilas impregnadas en el ceráto opiado, 
en ios casos en que se ha visco á esta entraña ata
cada del cáncer.

Cuando sequieren cauterizar las úlceras car- 
cinumatosas ó corrosivas, se emplea comunmen
te el nitrato ácido de mercurio (una dracma del 
nitrato de mercurio cristalizado en una onza de 
Acido nítrico) cuyo cáustico se puede aplicar fá
cilmente sobre las úlceras, con « 1  aiutijio del spe- 
culum, y pof medio de un pincel de hilas mojado 
en aquel. Mr. Mélier preconiza mucho este medio 
y cree que su uso debería estenderse mas de lo 
que se hace. El mismo médico añade que los ba
ños y los tópicos aplicados srJsre el cuello de la 
matriz son ventajosos en la menorragia, ea la dis- 
menorrea, en diferentes especies de neuroses y en 
ciertos prolapsos de dicha entraña í luego reco
mienda otro medio , que aunque menos eficaz que 
los dos primeros, no obstante es útil en un gran 
número de casos, á saber  ̂ las inyecciones diret>- 
tasen el cuello y  en el cuerpo de ¡a matriz.

Se continuará.

F A R M A C IA .

Sobre los caraetéres distintivos de/castor de la Si~ 
bería y  de el de Canadá,

En ia sesión de la academia de ciencias de París 
de 1 3 de agosto leyó Mr. Guibourt una nota so-

2 - 3 6 )
bxe los caracteres distintivos delcastór del Canadá 
y de el de la Siberia, cuyo estrado es el siguiente.

Los autores q.ue han hablado del castor han 
distinguido .dos especies, el de la Siberia y  el del 
Canadá , pero no han indicado los caracteres pro
pios paca distinguirlos. Es verdad que en dos obras 
recientes se ban publicado algunas , peco sus au
tores, según Mr- Guibourt, se han equivocade 
singularmente describiendo los castóreos que or- 
ddnariamente-se bailan en el comercio como pro
cedentes de la Siberia.

Según el autor .de la memoria, el buen castor 
del Canadá, y casi el únko que se usa boy día 
en casi todo el occidente de Europa, viene en 
bolsas de -dos á tres pulgadas de largas ( i) prolon
gadas, piriformes, arrugadas y aplastadas por la 
desecación , juntas muchas veces de dos en dos en 
forma de alforjas, algunasaisladas y otras de cua
tro en cuatro, y con frecuencia tienen la verga 
desecada y aplicada á una de estas bolsas. Cuan
do el animal ha sido muerto en la estación de la 
brama 6  celo, que es cuando deben recojerse loí- 
castóreos, son muy duros y quebradizos pero nt' 
desmenuzables., rojos ó de un color hepático, de 
un olor fuerte y fétido, y de un sabor ácre,amar
go y nauseabundo.

El castor de la Siberia tal como lo ha visto 
Mr. Guibourt en casa de un comerciante que lo 
había traído de Moscow y que no pudo venderle 
en razón del precio tan subido que tenia de coste 
(2 o francos por onza) viene en bolsas llenas , re
dondeadas, mas anchasque largas, y como forma
das de dos reunidas en una sola. Entre 4 0  onzas 
de esta sustancia solo una bolsa pteseiuaba ia se
paración bien marcada. Este castor tiene un olor 
de empireuma aromático análogo ai de los cueros 
de Rusia, olor sumamentefuirte y queseespar- 
ce á largas distancias  ̂ y solo después de haberse 
disipado este primer olor es cuando los dedos que 
Jo han tocado dan el olor propio del castor del 
Canadá. El castór de la Siberia tiene una consis
tencia sólida , casi seca y desmenuzable, es ama- 
riilento, arenoso al mascarlo, de un sabor apenas 
sensible al principio, después muy amargo, pero 
poco aromáticii. Forma con el alcohol ura tintura 
poco ó nada colorada, no solo porque suminis
tra poca materia soluble sino porque le falta el 
principio colorante rojodel castór del Canadá.

Mr. Guibourt cree que esu sustancia debe ha
ber sufrido alguna preparación que la aleja de su 
estado natural. Sea lo que quiera este es el castor 
que se usa casi en todo el oriente de Europa ,y  
cuyo precio es diez á doce veces mas subido, á 
]« menos traído á Francia, que el que nos viene 
del Canadá.

Las diferencias que acabamosdedescribír en
tre los dos castóreos con respecto á sus cualidades 
físicas, deben hacernos creer que existentambien 
en cuanto á su acción terapéutica ; pero hasta el 
presente nada sabemos de positivo acerca de esto. 
Mr. Guibourt se ha ocupado de la análisis quí- 
micacomparada de estas dos sustancias y se pro
pone dar á conocer mas adelante los resultados de 
sus investigaciones.

( i )  Entiéndase de Ja medida francesa.
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diñaría del Real colegio de médicos de Londres 
un papel sucinto del Dr. Stevens, en que presen
taba los fundamentos de su teoría, y aunque esta
pareció desde luego bastante/irníár/ie», como la
caracterizaba uno de los primeros médicosde aque
lla capital, eléxitotan completo que, según de
cía el Doctor, había tenido en las Antillas la apli- 
cacion d»su método salino, hizo que los médi
cos ingleses,'esperimencalesporescelencia, fijasen
fuertemente la atención en un método curativo que 
ofrecía al parecer tantas ventajas en los casoS-maS 
'desesperados. Pronto llegó el momento de prue
ba: el Dr. Stevens aun sin ver'el cólera le había 
incluido en las fiebres malignas que podían ser 
cucadas con las sales, y en la Gaceta medica de 
Londres , que liabia acojid'o favotablemeute sus 
opiniones, Insertó varios escritos sobre ia curación 
del éspreSado mal por medio de aquellas sales, 
algunos meses antes de su apáticion en la capital; 
Cuando al fin apareció allí pudo lograr del ciru- 
jaño-del presidio ó casa de corrección de Midd-| 
lessex que ensayase el metodósalino en los cn-í 
léricos de su estabiecimienco y á pocos dias salió 
en los periódicos una carca de aquel facultativo, 
que se halla en la página 2 b déla «aducción. 
Esta' carta produjo la sensación mas viva en Lon- 
'dres 5 los periódicos médicos y nü médicos estaban 
llenos de artículos sobre el método salino: ia aso
ciación dd cólera'comisionó á los Doctores Dril, 
Gilikrest y Seoane para que observasen sus.éfec- 
tos én la enfermería de la casa dé corrección-, y 
aunque no se puso en práctica en ningún hds  ̂
pital de Londtes mas que en el déla calle de Gre- 
viile, muchos facultativos le adoptaron y por al
gunos dias se puede afiniar que no usaron otro 
la mayor parte de los que allí llaman prácticos 
generales, (i) Los resultados fueron muy diver.» 
sos de los que afirmaba el cirujano de ia casa de 
córreccion haberse observado en su establecimien
to , lo que hizo poner en duda la exactitud de las 
aserciones de a(íuél facultativo que acabaron'de 
perder enteramente el créditc cuándo los comi
sionados de I3 asociación declararon sécamente 
que no hallaban datos suficknte>. para poder're- 
cómendar el método salino; Este se hallaba casi 
enteramente desacreditado cuando en junio de 
aquel año el gobernador de la casa de corrección 
dió cuenta al Gobíerriu de que el cólera habla apa- 
reddi>de nuevo en ella y que había 7 0  enfermos 
de aquel mal. Asustado el Gobierno envió al cé
lebre Sir David Barry para que examinase estos 
enfermos,y de su exátiuH resulto que de los 7 0  
presidiarios considerados como coléricos por el 
Dr. Sievéns y Mr. Wakefield, cirujano de la 
casa, solo hablados con cólera y ios demas no 
padecían mas que diarreas leves ó males muy li
geros. Este informe desacreditó de tai modo al 
Dr. Stevens que cuando pocos meses después pu
blicó su obra sobre la sangre , todos los periódi
cos médicos le trataron con la mayor severidad, 
.1 lo que contribuyó también el que al propio 
tiempo la revista médico-quirúrgica publicó varias 
cartas de médicos de las Antillas que se quejaban 
que ei Dr. Stevens había ex^Jerado muchísimo
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loi felices resultados del uso de Su método en las 
calenturas de aquellas islas. En fin el único apo
yo en que podía aquel facultativo haber fundado 
su estraordinaria teoría, cual era el buen éxito 
del uso de su método, falló enteramente y suce
dió en este caso como en otros muchos, que la 
demasiada importancia dada á un sistema ó á uti 
descubrimiento hace que caiga después en mayor 
desprecio dei que merece.

Para concluir esta relación histórica del méto
do curativo de Stevens copiaremos de un folleto 
ingles publicado en Londres en 1 8 3 3  nuestro 
sábio y digno profesor D. Mateo Seoane, un es- 
tracto del informe que sobre este método dirigió 
dicho profesor á la Real junta gubernativa de 
nuestra facultad y que insertó en la nota de la 
página 2 2  del folleto.

"  He hablado varias íeces á V. E, de iasteo- 
»TÍas dol Dr. Stevens y del método salino emplea
ndo por este médico en la curación del cólera. 
nEl método salino ha caído aquí en el mas com- 
npléto descrédito, no tanto porque sean siem- 
npre inútiles las sales neutras en la curación de 
naquel mal, como por haber seguido el Dr. Ste- 
nvens el' mal ejemplo de otros muchos médicos 
h y  no médicos que por dar importancia á varios 
nmétodoá curativos, no han tenido reparo en dar 
«como enfermos curados del cóléra á personas 
nque no habían padecido'mas que diarreas leves, 
»dólores''vagos, calambres ligeros ú otros sínto- 
nmas de poca importancia. £ 1  hecho es que casi 
ntodos los que se deciail curados del cólera ¡por 
nél mqtódo salino en la enfermería de la casa de 
«corrección donde se púsóen práctica, se hiibie- 
«sen curado con agua de goma ó por mejor decir 
«con nada , pues por '’ lo que vi allí yo mismo 
«habla'pocos presidiarios en las salas de la enfer- 
«meria con otra enfermedad que el deseo natu- 
« cal de no trabajar. El método salino se ha usa- 
«do también fuera de la casa de corrección , pe- 
«ro  con'muy mal éxirp en los casos un poco

(1) Esta es una clase inferior de profesores que 
ejercen'siiiBultáneameiite la medielea, cirujia y far
macia.

«graves, y 'no ha sido adoptado por lo mismo en 
«ios hospitales del cólera de esta capital, á escep- 
«cion del de la calle deGreville,dondeMr. Mars- 
>jden , gefe facultativo de este hospital, le aban- 
»donó al instante por 'dtro de su invención que 
«abandonó también á poco tiempo para seguir el 
«método del agua fría, que produjo los buenos 
«resultados de que hablé á V. E. en mi informe 
«de 1 7  de setiembre del año pasadol En la actua- 
«lidad puede afirmarse que los resultados de las 
«espefiencias hechas para determirar la utilidad 
«del uso del método salino en la curación del có- 
«lera han Hecho ver su ineficacia del modo mas 
«completo.

«N o quiero por esto decir que sea perjudicial 
«e l uso de toda sal neutra en la curación del có- 
«lera; he hablado ya de las ventajas que puede 
jjproporcionar en algunos casos el de lasalco- 
«m un, y cuando hablé del gas ácido carbónico á' 
«quien miro como uno de los agentes mascfica- 
«ces contra aquel mal, hablaré también del uso 
«del bicarbonato de sosa.”

Hasta'aquí el Sr. Seoane y creemos haber dicho 
aun mas de lo suficiente para hacer ver que es ne
cesaria ia mayor precaución para adoptar los 
principios ó cteer lásaserciones que están consig- 
nadas^eqia obra del Dr, Stevens. Sentimos por 
tanto qué el traductor haya empleado su trabajo
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en ella , pues por ío que toca á Ja tradución está 
tan bien hecha que quisiéramos haber visto-em
pleada la pluma dcl traductor en darnos en vez 
de la obra que ana lizamos la de B ell, la de Orton 
ú otras de las que honran el talento observador de 
los ingleses: esto no obstante y prevenido el ju i- 
ciüde Ios-lectores, manifestamos que es folleto que 
debe leerse por| todo profesor que desee tener co
nocimientos de las diferentes ceortas que sobre el 
cólera se han emitida.

2 4 0  )

V A l l l E D A D E S .

Parece que en todas partes, aun en los paí
ses menos civilizados, propaga su benéfico influ
jo  la ciencia de la vida y se hace sentir su ne
cesidad-é importancia.-Ya en la capital del im
perio otomano se establecieron en años antftio - 
res escuelas de medicina y  cirujía, bajo la in
mediata protección del inraoctal Sultán reinan
te , dicijidas por un benemérito y sabio fran
cés cuyos cuidados y fatigas, van siendo re
compensados con Ja dulce satisfacíon de ver in - 
fijiitos Jóvenes orientales iniciados por él en los 
arcanos de la Apolínea ciencia, y  con el apre
cio  escraordinario, y repetidas pruebas de la mas 
honorífica distinción que' tan magnánimo prín
cipe le dispensa com o igualmente á sus estudio
sos educandos. Mercedes y gracias sin fin se pre
paran por el célebre Mahamud, á ios que, arros
trando los peligros y sinsabores de profesión tan 
triste, se empleen en conservar la salud de sus 
conciudadanos ó  en restablecerla cuando por 
desgracia se ha perdido.

No. rivaliza m^nos en ardientes deseos de 
propagar las ciencias" médicas en sus dominios 
el no menos célebre Bajá de Egipto Mehemet- 
A l í , pues que no omitiendo los menores esfuer
zos .para hacer prosperar la escuela de medicina 
de Abouzabel, anima y entusiasma con sus favo
res y celo á los jóvenes dedicados á tan noble 
carrera, contribuyendo á ello por su parte en 
cuanto es posible los jóvenes t^ípeios que han 
recibido en Francia las luces de la medicina, y 
el sabio ’C lot-bey , directpí de escuela de 
instrucción médica, j Cuáqtas reflexiones se agol
pan con estas consideraciones á nuestra imagina
ción !... Nada diremos sin embargo: el silencio 
revelará acaso mas elocuente las tristes ideas que 
nos ocupan en este momento respecto de la exis
tencia civil de los profesores de la ciencia de 
Escujapio en nuestra patria. ¡Vergonzoso será 
por cierto que llegue el tiempo en que los pro
fesores españoles tengan que envidiar el aprecio 
que disfruten sus compañeros en los'países que 
se .apellidan bárbaros, ivcivU'nados!

En un periódico inglés se cuenta la siguien
te curiosa noticia sobre el cólera m orbo, saca
da de la relación del viaje del ündaunted, de 4 £ 
cañones, desde Madras á Calcuta. A  los pocos 
días de su salida una niebla pestilencial pasó 
sobre el buque , y en muy corto tiempo 108 indi
viduos de la tripulación cayeron en sus hama
cas violentamente atacados del cólera. E l ti
monel fue tres veces relevado en una noche, y 
el buque se vió obligado á abondonar su v ia - 
ge. Por el cuidado y  habilidad de los facultati

vos , solo murieron de la epidemia 28 indivi
duos. ( G. de M . )

Y  ¿qué dirán de este hecho los acérrimos y 
ciegos contagionistas ? ¿Q u é , Jos que niegan ó 
dudan la influencia atmosférica y meteorológica 
eii el desarrollo del cólera ? » L .  R.

VACAN TE.
Se halla vacante una de las dos plazas de 

médico en la villa de H aro, provincia de Lo
groñ o; la dotación consiste en 700 ducados a- 
nuales, consignados sobre el fondo de Propios, 
y por separado una corta gratificación por la 
asistencia al hospital c iv i l , realizíndose el pago 
puntual en doce plazos ai vencimiento de cada 
mes, siendo libre de toda especie de contribu
ciones Reales y municipales. Los aspirantes á la 
referida plaza dirijirán memorial al ayuntamien
to , franco de porte, y  por conducto de su se
cretario en el término de 20 dias, acompañan
do la nota de la reválida, de sus títulos y de
más noticias correspondientes.

{ G . d c  M . d e l 2 i . )

ANUNCIO.
Nuevos elementos de Patológia general, por 

M r. Chom el, catedrático de medicina en la fa
cultad de P aris& c-, traducidos al español por 
D . José de Lletor Casiroverde £rc.

La buena acojida que túvola  tradución de es
ta obra algunos años hace, y el pronto despacho 
que han tenido varias reimpresicnes que se han 
hecho de ella , nos dispensan de hacer su elogio; 
basta indicar aquí que la tradución que hoy pre
sentamos al público está hecha por un médico es
pañol , establecido en París, y discípulo del au
tor Mr. Chomel. Esta circunstancia le ha facilita
do poder aclarar muchos punios, conferenciando 
con su maestro, lo cual hace superior la traducios 
á la segunda edición francesa, por las rectificacio
nes y  modificaciones que en el manuscrito de ella 
no ha hecho Mr. Chomel. Así pues, si este libróse 
declaró clásico cuando se había traducido la pri
mera edición ¿con cuánto mas motivo lo será ahora 
quese han hecho en él mejoras de mucha importan
cia ? Un tomo en 4 ." , se hallará en la librería de ' 
Calleja á 24 rs. en pasta, y en las provincias en hs  
principales librerías con el aumento de portes.

Ai tiempo de poner en prensa el número anterior, 
sufrió la caja un pequeño trastorno que dió Jugar á 
equivocaciones que el deseo de no faltar á nuestros 
susci'iptores, impidió correjir escrupulosamente en 
aquel momento, y por enya razón lo verificauiús 
ahora en obsequió de la claridad.
££g. Col. U n . Dice. Léase.

I.» 5» y  media una y media
Idem ídem que la una va- que la vagina

228
gsna

2.‘ 34 conocer que carneros que
232 i.a 70 Toras Torns

ídem Ídem SO habiéndose habiéndose
ídem ídem 37 el atleta al atleta

El encargado de la redacción, 
y í .  Ortiz de Traspeña,

M ADRID : Imprenta de Fuertes y Compañía.
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LISTA DE LOS SEÑORES SUSCRIPTORES

Sres. D. AgapUo Ssez.
Agapilo Mat«o$>
A°'ie¿o Pinilla.
Agtislin Fragosoa 
Agustín Duran.
Agjistin Ferrer.
Agusiiii Eaiebau-Nú.
Agustín Mariinc» Viflanueva. 
Alejaiidr.o Bodríguei. . 
Alejaiidro, PefotM.
Ale^aAdro Gai‘go)Io«
All'onao Diez<
Ffi.Alonso Valdés.
Alonso Gomezt 
Alonso Rubio d« Villegas^

. Anastasio Pastor<
Andrés Jurado.
Andrés Lopes.
Andrés Vích.
Andrés Fernandez.- 
Andrés García.
Andrés Conde.
Andrés Merino.
Angel Delgado.
Angel Saleta.
Angel Arronte.
Angel Villa'zan.
Angel González Arenas.
Angel Gómez de Fonseca. 
Anselmo Elazquez y Corrales. 
Antonio Valdelbíra.
Antonio Castro.
Antonio Cano.
Antonio Domingaez.
Antonio Campo.
Antonio del Hoyo.
Aiílonio Moreno.
Antonio de la Cuesta. 
Antonio Llamo.
Antonio Teijido.
Antón» Fernaiideí de Afani- 

buru.
Antonio Bonafe.
Antonio Quemada.
Antonio Vallena.
Antonio Bouet.
Antonio Bansilí.
Affloaiio Gilí.
Antonio Ciigat.

• Antonio Almoguera.
Antonio Laso Gandía. 
Antonio Tolgado.
Antonio Villar.
Antonio Novoa.
Antonio Bagiies.
Antonio Navarrele.
Antonio García.
Antonio Serrano.
Auionio Apolinar Gómez. 
Amonio González.
Antonia Cornerina.
Antonio Fulla y Ribes.
Antonio.Castellar.
Antonio Dónate. 
Antonlo.Turbica.
Anlunio Marlinez Rueda. 
Aiituiiio Marlinez.
Antonio Pastor.
Antonio dcl Rio.

Sres. D. Antonio Metwhefo- 
Antonio Bailó. ,
Antonio Eaena.
Antonia Rcig.
Antonio Sirv?n.
Antón» Gómez Cifaentcs. 
Antonio del Rio.
Aulonio CUaJa-nzon.
Aiflonio. del Riego.
Antonio Luis de la Muela. 
AnKrliu Riaoas.
Aniolin Ramos de Castro. 
Balbino Fernandez de Isla. 
Baltasar Torres.
Baltasar ftloreno y Acebedo. 
Barlolomó López Girón. 
Bartolomé Obrador. 
Bartolomé Tejada.
Bartolomé López Julián. 
Benito Makquiza y Montoya. 
Benito Gil.
Benito de Prado.
Benito Carretero.
Benito García Fernandez. 
Benito SancbeZ.
Benito Riiiz de Gordcjne.la. 
fiernardiuo Fernando Isla. 
Bernardiiio Martínez. 
Bemafditio Arroyo. 
Bernardino Cortés.
Bernardo González Guerra. 
Bernardo Pascual.
Bcruardo Mascareñas. 
Bernardo Peleohi.
Bernardo Taboada.
Bernardo Quijano.
Bernardo María Beleli. 
Bernardo Echevarría. 
Bernabé Fernandez.
Bernabé Gómez.
Blas Vicente.
Bonifacio Faura.
Boticario de Belvcr.
Bruno Rolg.
Café de Lebanle.
Candido F.aura.
Candido Callejo.
Calixto Alba.
Carlos Martin de Romeral. 
Carlos Bobada.
Carlos Canicies.
Carlos Viudas.
Carlos M.irtinez.
Casiano OrdoBez.
Casimiro Aulona.
Casimiro de Celis.
Casimiro Albarran.
Cayetano Teran.

. Cecilio Lujan Juárez. 
Celestino de Olozaga.
Cesáreo Malo Garces. 
Cipriano López.
Cipriano Ulibarri.
Ciríaco Rubio.

, Clemente iSancliei.
Conde Je SaIvalierra.=F.x- 

celcnlísipio Sr.
C<inde de Vallc-hermoso.=id 
Cosme Biderman.

Sres. D. Cristóbal Palomo.
Cristóbal María de los Santos. 
Cristóbal Monton y Mépoles, 
Custodio Lucea.
Dámaso Barriu.
Demetrio Duarle.
Diego José Blanco.
Diego Alaria Lcgarde. 
Domingo Torá.
Domingo Valero.
Domingo Sánchez.
Domingo Ilario Ibazeta. 
Domiogo Monzón.
Domingo Muñoz.
Domingo Teraquini.
Elias Fernandez.
Enrique Huerta.
Esteban Figucra.
Fr. Esteban Marlinez.
Esteban Carrioli.
Esteban Martínez Castellón. 
Eugenio Sánchez de Pablos. 
Eusebio Gascón.
Etisebio Leza.
Eusebio Bañares.
Eusebio Malo.

. Eusebio Lobera.
Eustaquio Sánchez.
Fabián Comas.
Faustino Delgado.
Faustino Bastida.
Faustino Vázquez.
Faustino Ullale.
Felipe Golmayo.
Felipe l'alp.
Felipe Alcalde.
Felipe Balbás.
Félix José de Fuentes.
Félix Alvarez.
Fernando Casas. > 
Fernando Pena.
Fernando Guírao.
Fernando Dlibarri.
Fernando Martin Villamuelas. 
Fernando IWbarren.
F.iorencio Bailarín.
Florentino Rodríguez. 
Francisco Antonio Tcullado. 
Francisco Pascual.
Francisco Bellera.
Francisco Puchal.
Francisco de Ribas.
Francisco López Valladares. 
Francisco Cardona y Almagro. 
Francisco Caslelló.
Francisco Tordesillas. 
Francisco Juanich. , 
Francisco Antonio Qarrera. 
Francisco Marin.
Francisco Olivar,
Francisco de Panla Reviielias. 
Francisco Fernandez de Cór- 

dova.
Francisco Mercader. 
Francisco Maríft Baliajnonde. 
Francisco Razan.
Francisco Gutiérrez. 
Francisco Malamala. 
Francisco Cancio.
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Sre>. D. Francisco Balcells.
Francisco Pcrcz.
Francisco de los Reyes. 
Francisco Garcrran. 
Francisco Desillea.
Francisco Correa.
Francisco Slort.
Francisco de Panla Rniz. 
Francisco Jorge.
Francisco Silva.
Francisco Botella.
Francisco Severo Mnixoz. 
Francisco Carpintero. 
Francisco María Gago. 
Francisco Fernandez Are- 

llano.
Francisco Artigas.
Francisco Tapia.
Francisco Quílez.
Francnco Manzano. 
Francisco Monforl.
Francisco Loscos.
Francisco de Gallego- 
Francisco Salabia.
Francisco Bernabeu. 
Francisco Estevez Aires. 
Francisco Iborra.
Francisco Javier de Goya. 
Francisco Mendez y Alvaro. 
Francisco García Saavedra. 
Francisco Mansilla.
Francisco Javier de Gabriel. 
Francisco del Canto. 
Francisco Moreno Felipe. 
Francisco Pérez y Moiroz. 
Francisco Martin.
Francisco Alvares Alcalá. 
Francisco Pastor y Valles. 
Francisco Trigo.
Frutos Florea.
Gaspar Rico.
Gaspar de la Peita.
Gaspar Aldama.
Genaro Motet.
Genaro Gargolio.
Genaro Gil.
Genaro Fernandez.
Gervasio García.
Gerónimo Melero.
Gregorio de la Presa. 
Gregorio Mon y Pardo. 
Gregorio Moreno.
Gregorio Gistau.
Gregorio Redondo.
GucHcImo Caballero. 
Hermenegildo Gallego. 
Hilarión Barmengoa.
Hipólito González.
Hipólito Basabe.
Ignacio Val!,
Ignacio Ortega.
Ildefonso Gómez.
Inocencio Peres.
Isidro Lanza.
Isidro Vidondoi 
isidro Herrani.
Jacinto Cerezo.
Jacinto Ortiz.
Jacinto de Bartolomé'.
Jsyme Juana.
Jaycue Salvá.
Joaquín Loste.
Joaquín Simón y Pera. 
Joaquín Pascoal.
Joaquín Ventosa.
Joaquín Ramón.
Joaquín Duran.
Joaquín Odriozola.

Sres. D< Joaquín Escrig.
Joaquín Teruel.
Joaquín Gil.
Joaquín Clavillas.
Joaquín Hiserii.
Joaquín Martinef.
Joaquín Cifuentes.
Joaquín Mayoral.
Joaquín Vicente Vallaríno. 
Joaquín Villar.
Jorge López.
José Arauna.
José Buscarons.
José Llerendi.
José Sara.
José Puig y Cruz.
José Bermejo.
José de Cáliz.
José Martínez Chosa.
José Borrego.
José Pardiñas de Soto.
José María Perez.
José Arríela.
José Luciano Caballero;.
José Belíllo.
José Manuel de Porto.
José Benito Castro Terreira. 
José María liorayasr 
José Bazan.
José Díaz.
José Montero.
José Espinosa.
José Marlorel.
José Miguel García.
José Jorge de la Peña.
José Berdera.
José Clemente González.
José Fuertes.
José Ortiz.
José Arlis.
José Tapias.
José Aiitou Chama;
José Fernandez.
José Anionio Mena.
José Mendoza.
José Gueto y Pizana.
José Antonio Merino.
José Cifuentes.
José Isla.
José Rincón.
José Pascual Gil.
José. López del Baño.
José María Moscoso y Alta- 

mira.=Exmo. Sr.
José Sebastian Goll.
José Pereira.
José Vareta Montes.
José Estevez.
José Manuel Capdevila.
José Benitez.
José María Fuentes.
José'Antonio Lemos.
José Ibañez.
José Rufino García.
José Uirílla.
José Rodríguez.
José Polícarpo PalafT.
José María Paez.
José Aravaca y Torrena,
José Tolosa.
José Ral'aeis.
José. ViUarregut.
José Peris.
José Palau.
José María Minteguiaga.
José Villar.
José Gorriai 
José Arasiii.

Sres. D. José Martínez.
José Escutia.
José Pradás.
José Arribas.
José María Sánchez.
José Justo Elorza.
José María de Olavide.’
José Codorniu.
José Vicente Vallaríno.
José Lobera.
José Ramos.
José Abades y Rezano.
José Castarlenas.
José Domingo de Marurí. 
José Lorenzo Perez.
José María de Silos.
José Lancha.
José García.
José'Gistcrnes.
José Moreno.
José Victoriano Labadia. 
José Hernández.
José Antonio Perez.
José María Vclazquez.
José María Echevarría.
José Lletor Caalroverde.
José Escribano.
José Aniceto Zabalela.
José Barrachina.
José.Parga.
José Carbajal.
José Monzó.
José María de Torres»
José de la Cuesta.
José Ncbol.
José Ramón Rodrignez.
José Bermejo.
José Mendez.
José Herrera y Albelo»
José Seco.
José María López.
José Antonio Qiiez.
José Ramón de Gardoquí. 
José Aniceto Fernandez.
José Antonio de Larrinagz. 
José López Ocaua.
José Jímeno.
Eítemo. Sr. D. José Ileredía. 
Ezemo. Sr. D. José Martines 

de San Martín.
Juan Gamin y Bonet.
Juan Bautista Pacié.
Juan Morales.
Juan María Ramos.
Juan Pablo Serrano.
Juan Matías Hernando.
Juan Avilés.
Juan Escudero.
Juan Francisco Ortiz.
Juan González Conchillos. 
Joan Perilla.
Juan Saez.
Juan García.
Juan Antonio Hidalgo.
Juan Ibarra.
Juan Iiiíeslat y Padua.
Juan .Antonio Rocha.
Juan M-aría Martínez. 
JuanSevilla y Hernández. 
Juan Tobar.
Juan Clemente.
Juan Cansino.
Juan Ordoñez.
Juan Snerampe.
Juan Mallano.
Joan Baños.
Juan Fernandez Palacios.
Juan Haba Solis.
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Srcs. D- Loíano.
Juan reri'ci’ y Jinieno.
Juan Donis.
Juan de Mata Fcrrer.
Juan Galioatra.
Juan Manuel Fernandez.
Juan de Cerveia.
Juan Antonio Maiiasa 
Juan de Mata Garcia<
Juan José Valero.
Juan Caatellú y TajelL 
Juan Salmón.
Juan Caulista de J^arrínaga. 
Juan Martínez y Dlmias.
Juan Luqiie.
Juan Aclollb W íel.
Juan José Gómez.
Ju.an José de Argumosa.
Juan de Mata Casafia.
Juan Vicente Zarco.
Juan Antonio Valles.
Juan José de lbarrela<
Juan Avcllaii.
Juan Simó y Freisi 
Juan José Sosa.
Juan de Uriarte.
Juan José Ferrando.
Juan Poderoii.
Juan Pedro de Lagasca.
Juan Olívcr.
Juan Antuñana y Hernández. 
Juan Antonio Rodríguez Tre- 

lles.
Juan José. Solfs.
Juan Ruixo y Esiaro.
Juan Antonio Bernabé.
Juan Antonio Usabiaga.
Juan Antonio Codorniü.
Juan Diaz de los Ríos.
Juan Aceñero.
Judas Tadeo Blasco.
Julián de Sobrino.
Julián Bodriguei del Valle. 
Julián Garcia Aparicio. 
Julián Rodríguez Prado. 
Julián Delgado.
Julián Gregorio Marin.
Julián de Villa.
Julián Saenz.)
Julián de Villaescusa.
Justo Morillas.
Justo Aceñero.
Justo Juez.
Justo Fernandez Alienza. 
Laureano del Rio.
Leandro Alvcnle.
Leandro Odriozola.
Leoncio Sobrado.
Leoncio Sandio Ocana. 
Lorenzo de la Cuesta.
Lorenzo Jimenez.
Lorenzo Saenz de la Cámara. 
Lorenzo Salazar.
Lucas Alonso.
Lucas de Ilaro.
Lucas Benito Hernando.
Luis Delliou.
Luis Serrat.
Luis Infante.
Luis de Fuciiles»
Luis Losada.
Luis Mirailes.
Luis Megia.
Luis de León.
Luis Portilla.
Luis María Barrionuevo.
Luis Colodrón 
Magín Alegre!.

Srcs. !)• Manuel Jacobo Fernandez 
¡Marino.

Manuel Sancliez Somox:̂ . 
Manuel Rudriguez del Valle. 
Manuel Cisucrus.
Manuel All'agcme.
Manuel Bogneriu.
Manuel Ibañez.
Manuel Lligoña.
Manuel Benitez.
Manuel Colomiiia.
Manuel Casaubon.
Manuel José Vela.
Manuel Alfayate.
Manuel de Góngora.
Manuel de Luna.
Manuel Molina y Kogalcs» 
Manuel Arríela.
Manuel Garcia.
Manuel Mignar.
Manuel Blanco.
Manuel Rey.
Manuel Cabello.
Mauuel Raba.
Manuel María Sandino. 
Manuel María García.
Manuel Rebatíale.
Mauuel Fernandez.
Manuel Montesinos.
Manuel Marino.
Manuel de la Torre.
Manuel Cuellar.
Manuel Lucas Hernando. 
Manuel Guerrero.
Manuel Antón Sedaño.
Manuel Adaio.
Manuel Rollan.
Manuel Alba Ruiz.
Manuel Santos Guerra.
Manuel Dolnaberriague. 
Manuel Moreno y Martin. 
Manuel de Zulueta.
Manuel Ferreira.
Manuel de la Peña.
Manuel Martínez.
Manuel María Garcia Campos. 
Manuel Pérez Peña.
Manuel Coll González.
Manuel Tejedor.
Manuel Juanillo.
ñlanucl Fernandez Palacios.
Manuel Munilla.
Manuel María Torres.
Manuel Páramo.
Manuel Victoriano Cáscales. 
Manuel González.
Marcos Griego.
Marcos Egea.
Mariano Abadía.
Mariano Marlin.
Mariano Antonio Carredano. 
Mariano Fornie.
Mariano Lorente.
Mariano Albantc.
Mariano Meneses.
Mariano Vidal.
Mariano Mosle.
Mariano José González. 
Mariano González Saniano. 
Mariano Delgrás, mayor. 
Mariano Caballero.
Mariano Salcedo.
Exemo. Sr. Marques de Feria. 
Marlin Encaba.
Martin Martin.
Martin Los Arcos.
Martin Ortega.
Martin Jimenez.

Srcs D. Marlin Buded. ' '
Dr. Fr. Marlin de Reina. 
Martin Ruiz y Blanco.
Maleo González.
Mateo Saenz.
Matías Tomás Rubio.
Matías Velasco.
Matías Nieto.
Máximo López.
Maximiano González,
Medico de Bujaraloz.
¡Medico de la Mota del Mar> 

qurs.
Melchor Sánchez de Toca. 
¡Miguel López,
Miguel Olibati.
IMiguel Draper.
Miguel Cabello.
Miguel Capilla.
Miguel Lobera.
Miguel Gutierres.
Miguel Ordaz Velillo.
Miguel Reslituto Pastor. 
Miguel Boiiel.
Miguel Caballería.
Miguel Marlin Martinez. 
Miguel Laugres.
Miguel de Pardave.
Miguel Vicente.
Miguel Perez.
Bligucl Lorenzo.
Miguel Cervera y Hernández. 
Miguel de Castro.
Miguel Espina.
Miguel Orive.
Miguel Barquero de Morillo. 
Miguel Canora.
Miguel Perez y Trigo»
Miguel Ferrer.
Millan Domínguez.
Narciso García.
Narciso Elias.
Nicolás Prieto»
Nicolás Taboada»
Nicolás Ramos.
Nicolás 7'apia.
Nicolás Urgcl.
Nicomeeles Pérez.
Pablo González.
Pablo Martínez»
Pablo Alonso.
Pablo Grajalesi 
Pablo Antonio de la Fuente, 
Pablo Alonso y Dumingiiez. 
Pascual Paredes.
Pascual Sandovál.
Pascual Moreno.
Pascual Ramos,
Patricio Pérez.
Pedro Simón de la Herraii. 
Pedro Tomás Alonso»
Pedro Llorens.
Pedro Alcántara de Pazos. 
Pedro Biondi.
Pedro Redondo.
Pedro Marliiiez»
Pedro Soler.
Pedro Gómez.
Pedro Alcántara Guzinan. 
Pedro Alonso.
Pedro Fernandez Ibero.
Pedro Torrea.
Pedro Nolasco Mcrendon. 
Pedro Bruses.
Pedro Domingo.
Pedro Riiesca-s.
Pedro Herranz.
Pedro Serrano.
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Sreí. D. PfJro Sanelie?.
Píílro Lavaleia.
Pedro Ramilla.
Pedro Amonio Lnpf*- 
Pedro Fernandez Trelles.
Pedro Ibaiiez.
Pedro Nuñez Rodríguez.
Pelayo Llórenle.
Pelígrin Pages.
Pío Fernandez Cormenzana.
Püliearpo SinlislPTan Mora 

les.
Prudencio Vázquez.'
Raimundo Pasmlas.
Raimundo Palacios.
Raimundo Crespo.
Rafael Gilí.
Rafael del Caslillo.
Rafael Urbina.
Rafael Torni.
Rafael Cáceres.
Rafael Loscos.
Rafael Probanza.
Ramón Gonzalo.
Ramón Oroíco.
Ramón de la Lastra.
Ramón Camprodon.
Ramón Burgos.
Ramón Mer.
Ramón de Coloma.
Ramón Vicens.
Ramón León y Laguna.' 
Ramón Sancho.
Ramón Pral.
Ramón Palacios.
Ramón Atberola.
Ramón Barbolla.
Ramón Fernandez.
Ramón Capdevil.i.
Ramón Diez de Ffeijo, 
Ramón González de Santa 

Marta.

Sres. D. Ramón Navarro.
Ramón Delgado.
Ramón López Perez.
Ramón Terranz.
Real Colegio de S.' FcfflattdO. 
Redacción del Mcnsagcro de

¡as Córtese
Id. de la Floresta Española. 
Id. del Eco del Comercio.
Id. de la Sevista Española. 
Id. dcl Observadon 
Id. del Compilador.
Id. del Diario de Aoisos. 
Ricardo Valcazar.
Ricardo Clemente.
Bobustiano Torres Villanue-

Vd«
Romualdo Fernandez.
Roque Alonso*
Rufino Castañeda.
Salvador Valiente.
Salvador Nicolao.
Salvador Manél.
Santiago Alonso.
Santiago Sánchez Medranov 
Santiago Martin de Nicolás. 
Santiago Perez.
Santíágo Dusmel.
Santiago Nislál.
Saiilos Florez*
Saturnina Vicente y López. 
Sebastian Martin.
Sebastian Mesa.
Sebastian Mínenclez.
Sebastian Medina.
Sebastian del Peral.
Sebastian Chomon.
Simón Muñoz Peñasco.
Simón Peral.
Simón Gallego.
Silvestre Ramiro.
Silveslre Benito de Ramírez.

Sres D. TadfO Capilla.
Tadeo Boira.
Telesforo Balselro.
Telesforo Abascal.
Tomás Carriol).
Tomás Alonso.
Tomás Manuel Matet» 
Tomás Mauro.
Tomás de! Campo.
Tomás Galindo.
Tomás del Carpió.
Tomás Amezquela.
Tomás Cobo.
Tomás yilanas.
Tomás Ventosa.
Tomás Parraverde.
Tomás Rubio González. 
Valentín VaíJero.
Valentín Delgado.
Valenlin Luis Coll.
Vicente Rodríguez.
Vicente Nidos.
Vicente Argenta.
Vicenle Trtu'ba.
Vicente Acuña.
Vicente Pastor.
Vicente. Santos Viilalon. 
Vicenle Lorcnle.
.Vicente Beriiabeu. 
Vicente Palacios.
■Vicente Isaac Uominguei. 
Vicente Sánchez.
Vicente Ar.acil.
Vicenle Terrón y Moles. 
Vicente García.
Víctor Esteban Barona. 
Víctor Iturralde.
Víctor Roldan.'
Victoriano de Parra. 
Vizconde de la Torre. 
Vizconde de Manlay.

fíOTA.

' ’ ’ Ta'redacc¡ou hubiera deseado señalar , ha tun.a-

Lista de los Sres. Corresponsales de esté periódico.

nonorajiode , C u íe .rá /fro  de de la  C^nmers/dad de

^ t S ^ ' ‘ E l ) ^ ‘ t j m o . i o  iD rnaade. Morejon primer

nales j- rxlranjeras &ic. ri„, .,irálirO del Ilenl Coleita de San Carlos , Prolo-m eduo <e os

da de esln Corle ke. •Sacio de mlmero de la Real Academia de Ciencias naturales j  de la

f f
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